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En el Ángelus, llamamiento del Papa en memoria del segundo aniversario del inicio de la guerra

Una solución diplomática para una paz justa
y duradera en Ucrania

“Abogo por el restablecimiento de ese poco
de humanidad que cree las condiciones pa-
ra una solución diplomática en busca de
una paz justa y duradera” en Ucrania: es-
te fue el ruego del Papa Francisco en el
Ángelus del 25 de febrero, al día siguiente
del segundo aniversario del inicio de la
guerra a gran escala en el país europeo. A
pesar de haber suspendido sus audiencias
por motivos de salud tanto el sábado pa-
sado como el lunes 26 – “por precaución”,
ya que persistían “síntomas gripales leves,
sin fiebre”, anunció la Oficina de Prensa
de la Santa Sede-, el Pontífice había vuel-
to a asomarse a la ventana de su estudio
privado en el Palacio Apostólico Vaticano
para recitar la oración mariana del medio-
día con los veinte mil fieles presentes en la
Plaza de San Pedro y con quienes le se-
guían a través de los medios de comuni-
cación. Comentando como de costumbre el
Evangelio del domingo, se detuvo en el de
la segunda Cuaresma, centrado en el epi-
sodio de la Transfiguración de Jesús. Pu-
blicamos, a continuación, su meditación.

¡Queridos hermanos y hermanas,
buenos días!
El Evangelio de este segundo do-
mingo de Cuaresma nos presenta el
episodio de la Transfiguración de
Jesús (cf. Mc 9, 2-10).
Después de anunciar su Pasión a
los discípulos, Jesús toma consigo
a Pedro, Santiago y Juan, sube a
un monte alto y allí se manifiesta
físicamente en toda su luz. Así les
revela el sentido de lo que habían
vivido juntos hasta ese momento.
La predicación del Reino, el per-
dón de los pecados, las curaciones
y los signos realizados eran en rea-
lidad chispas de una luz mayor: la
luz de Jesús, la luz que es Jesús. Y
de esta luz los discípulos no deben
apartar nunca más los ojos, sobre
todo en los momentos de prueba,
como los que se acercan ahora con
la Pasión.
He aquí el mensaje: no apartes
nunca los ojos de la luz de Jesús.
Un poco como hacían antiguamen-
te los campesinos que, al arar los
campos, centraban la mirada en un
punto preciso que tenían delante y,
manteniendo los ojos fijos en la
meta, trazaban surcos rectos. Esto
es lo que estamos llamados a hacer
los cristianos en el camino de la vi-
da: tener siempre ante los ojos el
rostro resplandeciente de Jesús, no
quites nunca los ojos de Jesús.
Hermanos y hermanas, ¡abrámonos
a la luz de Jesús! Él es amor, Él es
vida sin fin. A lo largo de los ca-
minos de la existencia, a veces tor-
tuosos, busquemos su rostro, lleno

de misericordia, de fidelidad, de es-
peranza. Nos ayudan a lograrlo la
oración, la escucha de la Palabra,
los Sacramentos: La oración, la es-
cucha de la Palabra y los Sacra-
mentos nos ayudan a mantener la
mirada fija en Jesús. Y este es un
buen propósito para la Cuaresma:
cultivar miradas abiertas, convertir-
nos en "buscadores de luz", busca-
dores de la luz de Jesús en la ora-
ción y en las personas.
Preguntémonos: en mi camino,
¿mantengo la mirada fija en Cristo
que me acompaña? Y al hacerlo,
¿dejo espacio para el silencio, la
oración, la adoración? Por último,
¿busco cada pequeño rayo de luz
de Jesús, que se refleja en mí y en
cada hermano y hermana que en-
cuentro? ¿Y me acuerdo de dar
gracias al Señor por ello?
Que María, resplandeciente de la
luz de Dios, nos ayude a mantener
la mirada fija en Jesús y a mirarnos
los unos a los otros con confianza
y amor.

Tras el Ángelus, el Papa recordó el dolo-
roso aniversario del conflicto en Ucrania,
pero también el de otros países “devastados
por la guerra”, como Israel y Palestina.
Después habló de la violencia en la Re-
pública Democrática del Congo y de los
demasiados secuestros en Nigeria. Por úl-
timo, antes de despedirse de los grupos
presentes, expresó su cercanía al pueblo de
Mongolia, azotado por una ola de frío ex-
tremo, signo de la actual crisis climática.

Queridos hermanos y hermanas
Ayer, 24 de febrero, recordamos
con dolor el segundo aniversario
del comienzo de la guerra a gran
escala en Ucrania. ¡Tantas víctimas,
heridos, destrucción, angustia, lá-
grimas en un período que se está
haciendo terriblemente largo y cu-
yo final aún no se vislumbra! Es
una guerra que no sólo está devas-
tando esa región de Europa, sino
que está desatando una onda glo-
bal de miedo y odio. Al tiempo
que renuevo mi más profundo afec-
to por el atormentado pueblo ucra-
niano y rezo por todos, especial-
mente por las numerosas víctimas
inocentes, abogo por el restableci-
miento de ese poco de humanidad
que cree las condiciones para una
solución diplomática en busca de
una paz justa y duradera. Y, her-
manos y hermanas, ¡no nos olvide-
mos de rezar por Palestina, por
Israel y por los numerosos pueblos
devastados por la guerra, y de ayu-
dar concretamente a los que sufren!

Pensemos en tanto sufrimiento,
pensemos en los niños heridos,
ino centes.
Sigo con preocupación el aumento
de la violencia en la parte oriental
de la República Democrática del
Congo. Me uno al llamamiento de
los obispos a rezar por la paz, es-
perando el fin de los combates y la
búsqueda de un diálogo sincero y
c o n s t ru c t i v o .
Son preocupantes los secuestros ca-
da vez más frecuentes en Nigeria.
Expreso mi cercanía en la oración
al pueblo nigeriano, esperando que
se hagan esfuerzos para frenar en
lo posible la propagación de estos
episo dios.
También estoy cerca de la pobla-
ción de Mongolia, azotada por una
ola de frío intenso que está tenien-
do graves consecuencias humanita-
rias. Este fenómeno extremo es
también un signo del cambio cli-
mático y de sus efectos. La crisis
climática es un problema social
global, que afecta profundamente a
la vida de muchos hermanos y her-
manas, especialmente a los más

vulnerables: recemos para que se
tomen decisiones sabias y valientes
que contribuyan al cuidado de la
c re a c i ó n .
Les saludo, fieles de Roma y de di-
versas partes del mundo, especial-
mente a los peregrinos de Jaén (Es-
paña), a los jóvenes greco-católicos
rumanos de París, a las Comunida-
des Neocatecumenales de Polonia,
Rumanía e Italia.
Saludo al Pontificio Seminario In-
terregional Campano de Posillipo,
a la Secretaría del Foro Internacio-
nal de Acción Católica, a los
Scouts de Paliano y a los confir-
mandos de Lastra Signa, Torre
Maina y Gorzano.
Saludo también a la Federación
Italiana de Enfermedades Raras, al
Círculo Cultural 'Reggio Ricama',
a los miembros del Movimiento
No Violento y a los voluntarios de
la Asociación N.O.E.T.A. Y saludo
a los muchachos de la Inmacula-
da.
Les deseo a todos un buen domin-
go. Por favor, no olviden rezar por
mí. Buen almuerzo y hasta luego.
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Mensaje del Papa a un congreso promovido por el episcopado español

Todos tienen derecho a la educación
La educación es “una labor coral, que pide
siempre colaboración y trabajo en red”. Con
esta invitación a no estar “nunca solos” y a
evitar la “a u t o r re f e re n c i a l i d a d ”, se dirigió el
Papa Francisco en un mensaje a los partici-
pantes en el congreso sobre el tema: “La Igle-
sia en la educación: presencia y compromiso”,
promovido por la Conferencia Episcopal Es-
pañola a través de la Comisión Episcopal de
Educación y Cultura. El encuentro, al que
asistieron unas 1.200 personas, celebró el día
24 en Madrid su sesión de clausura. En su
mensaje -fechado el 20 de febrero y publicado
en la web del episcopado español-, el Pontí-
fice subraya que la educación “no es posible
sin apostar por la libertad abriendo paso a
la amistad social y a la cultura del encuen-
t ro ”. Publicamos, a continuación, el mensaje
del Pontífice.

Queridos hermanos:
os saludo a ustedes participantes del
congreso convocado por la Confe-
rencia Episcopal Española en Ma-
drid. He sabido que hace cien años
tuvo lugar otro gran congreso seme-
jante promovido por los obispos de
España. La misión educativa de la
Iglesia permanece a lo largo de los
siglos. Entonces y ahora nos impulsa
una misma gran esperanza que brota
del Evangelio, con la que miramos a
todos, empezando por los más pe-
queños y vulnerables.
La educación es, ante todo, un acto
de esperanza en quien tenemos de-
lante, en el horizonte de su vida, de
sus posibilidades de cambio y de
contribución a la renovación de la
so ciedad.
Hoy, la misión educativa tiene una
urgencia particular, por eso he insis-
tido en un pacto educativo global,
cuya prioridad es saber poner en el
centro a la persona.
Todos tienen derecho a la educa-
ción, nadie debe ser excluido. No
puedo dejar de recordar a tantos ni-
ños y jóvenes sin acceso a la educa-
ción en diversas partes del mundo,
que sufren opresión e incluso la gue-
rra y la violencia.
Me alegro mucho de que vosotros
queráis hacer propia esta urgencia
de la educación en este congreso.
Trabajad por vuestras necesidades,
en España, sin olvidar a nadie. Sed
sensibles a las nuevas exclusiones
que genera la cultura del descarte. Y
no perdáis nunca de vista que la ge-
neración de relaciones de justicia en-
tre los pueblos, la capacidad de soli-
daridad con los necesitados, y el cui-
dado de la casa común pasarán por
el corazón, la mente y las manos de
quienes hoy son educados.
Lo propio de la educación católica
en todos los ámbitos es la verdadera
humanización, una humanización
que brota de la fe y que genera cul-
tura.
Cristo habita siempre en medio de
nuestras casas, habla nuestra lengua,
acompaña a nuestras familias y a
nuestro pueblo.
Cómo olvidar la presencia y el com-
promiso de la Iglesia con la educa-
ción en vuestra tierra, de tantas per-

sonas y comunidades que han con-
tribuido con su labor a la identidad
cultural de vuestra sociedad, y que
han enriquecido incluso el camino
de la Iglesia universal.
Los animo a que sigan reflexionando
y caminando juntos, a que valoren

su identidad y su fe. La educación es
una labor coral, que pide siempre
colaboración y trabajo en red; no se
queden nunca solos, eviten la auto-
rreferencialidad. La educación no es
posible sin apostar por la libertad
abriendo paso a la amistad social y a

la cultura del encuentro. Agradezco
que la Iglesia en España haya queri-
do mirar a su misión educativa en
toda su amplitud. Podría decirse
que es un signo de los tiempos.
También doy gracias en especial a
todos los educadores, agentes y pro-
tagonistas de la educación, a veces
cansados y poco valorados hoy.
Vuestra misión es querida por Dios y
es muy importante para vuestros
hermanos.
Jesús bendiga a las familias que tie-
nen que educar a sus hijos y a todos
los que estáis entregados a la misión
educativa de la Iglesia. La Virgen
Santa los cuide.
Estoy cercano a todos ustedes y los
aliento a seguir siendo artesanos de
la paz. Rezo por ustedes. Por favor,
háganlo por mí.
Que Jesús los bendiga y nuestra Ma-
dre de Guadalupe los cuide. Frater-
nalmente.

La intención de oración para el mes de marzo

Por los nuevos mártires testigos de Cristo
Por los nuevos mártires, testigos de Cristo. Es la in-
tención propuesta por Francisco para el mes de mar-
zo y difundida por la Red Mundial de Oración del
Papa con el vídeo publicado en el sitio web w w w. t h e -
p o p e v i d e o . o rg y a través de la aplicación Click To Pray.
La breve grabación comienza con el triste sonido de
una campana que se sostiene casi milagrosamente so-
bre un campanario casi completamente destruido.
Debajo, una iglesia profanada, tal vez explotada con
bombas, donde en la penumbra ha quedado una es-
tatua de la Piedad. María con el Hijo bajado de la
cruz en brazos expresa mejor la tragedia que se ha
realizado. Terminada la escena, el Papa Francisco se
refiere a un hecho real que le contó un musulmán
que conoció en la isla griega de Lesbos. «Este mes
—explica el Pontífice— quiero contarles una historia
que es un reflejo de la Iglesia de hoy. Es la historia
de un testimonio de fe poco conocido. Visitando un
campo de refugiados en Lesbos un hombre me dijo:
“Padre, yo soy musulmán. Mi mujer era cristiana.
Llegaron los terroristas a nuestro país, nos miraron y
nos preguntaron nuestra religión. Vieron a mi mujer
con el crucifijo y le dijeron que lo tirara al suelo. Ella
no lo hizo y la degollaron delante de mí”. Históri-
co».
El Papa subraya que el hombre «no tenía rencor».
Más bien, se centraba «en el ejemplo de amor de su
mujer, un amor a Cristo que la llevó a aceptar y ser
leal hasta la muerte».
La historia se repite en el vídeo, donde se hace inme-
diata a los ojos del espectador a través de la escena
de unos terroristas con el rostro cubierto que amena-
zan a una mujer, le obligan a renegar de su fe y,
mientras ella protege el crucifijo que lleva al cuello,
se da a entender que la matan. El recuerdo de la san-
gre de los cristianos derramada por la fe en Cristo en
muchas partes del mundo atraviesa todo el metraje.
De hecho, también fluyen imágenes de comunidades
cristianas en peligro y ejemplos de valentía: como el
del primer siervo de Dios de Pakistán, Akash Bashir,
que murió a los 20 años en 2015 para evitar un ataque
terrorista a una iglesia llena de fieles en Lahore.
El Papa Francisco señala que «siempre habrá mártires
entre nosotros. Es la señal de que vamos por el ca-
mino correcto. Una persona que sabe me decía que

hay más mártires hoy que al inicio del cristianismo.
El coraje de los mártires, el testimonio de los márti-
res, es una bendición para todos».
Precisamente por esta razón, el vídeo de este mes se
ha realizado con el apoyo de la fundación pontificia
Ayuda a la Iglesia Necesitada (ACN), cuya misión es
ayudar a los fieles dondequiera que sean perseguidos,
oprimidos o en dificultades a través de la informa-
ción, la oración y la acción. La fundación estima que
en el mundo los cristianos que viven en naciones de
persecución son más de 307 millones. En este sentido,
Regina Lynch, presidenta ejecutiva, destaca que «la
libertad religiosa, reconocida en la Declaración Uni-
versal de los Derechos Humanos, es un derecho ina-
lienable y ningún cristiano debería perder la vida por
haberla ejercido. Es fundamental garantizar el dere-
cho a practicar la propia fe como parte de la digni-
dad de todos los seres humanos». Por esta razón,
afirma que la intención de Francisco de este mes es
«muy importante para alentar la oración por las víc-
timas de la persecución, así como para apoyar a
aquellos que sufren discriminación a causa de su
fe».
El vídeo concluye con las imágenes de tumbas de
cristianos, iglesias semidestruidas, pero también con
comunidades en oración y que participan en la misa,
signo de la fe y de la confianza en Dios a pesar de las
persecuciones. Desde aquí, la invitación del Papa a
rezar para que «quienes, en diversas partes del mun-
do, arriesgan su vida por el Evangelio, contagien a la
Iglesia su valentía, su impulso misionero. Y abiertos a
la gracia del martirio».
Comentando el tema elegido por el Pontífice, el je-
suita Frédéric Fornos, director internacional de la
Red Mundial de Oración del Papa, subraya que «es-
tamos llamados a dar testimonio de Cristo con toda
nuestra vida. Un mártir es un testigo de Cristo cuya
misma existencia es un testimonio viviente, es decir,
encarna el Evangelio a riesgo de su propia vida, sin
recurrir a la violencia».
Traducido a 23 idiomas y con una cobertura de pren-
sa en 114 países, el vídeo ha sido creado y producido
por la Red Mundial de Oración en colaboración con
la agencia La Machi y el Dicasterio para la Comuni-
cación.
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La respuesta a la demanda de justicia social
Para todas las religiosas, responder a la
llamada de Dios y dedicar su existencia
a Él y a su obra es el comienzo de una
nueva vida: sor Elaine Sánchez lo hace
cuidando a los hijos de las familias obre-
ras en los centros de día de las Herma-
nas de la Sagrada Familia, en Califor-
nia y Nevada.

CHARLOTTE HALL

En aquel día de 1968 en que es
asesinado Martin Luther King,
sor Elaine se encuentra en el Cen-
tro de Día de Las Vegas: la mayo-
ría de las familias asistidas son fa-
milias de negros. Sor Elaine re-
cuerda vivamente la gran tristeza
de aquel día por todos ellos:
“Eran mi gente -dice recordando
aquel día- y yo lloré con ellos”.
Había planeado participar en la

marcha que tendría lugar al día
siguiente en Las Vegas en memo-
ria de Martin Luther King, pero
cuando la superiora se entera co-
munica que las monjas no asisti-
rán porque ningunaotra comuni-
dad religiosa lo hará. Sor Elaine
cuenta: “Fui a la iglesia, entonces,
a rezar, dispuesta a obedecer el
deseo de mi superiora. Pero vino
uno de los padres de uno de los
niños de nuestro Centro de Día y
me preguntó: “Hermana, ¿pero
vendrás con nosotros a la mar-
cha?”. En ese momento supe que
tenía que participar. Fue una voz
muy fuerte que me decía: «Tú es-
tás hecha para esto: esto es lo que
debes hacer».
Sor Elaine siente claramente que
Dios la está llamando a participar
en la marcha, pidiéndole que ha-
ga de la justicia social una parte
integral de su ministerio. Esta lla-
mada la lleva a defender los dere-
chos humanos, la igualdad y la
justicia en todas sus facetas.

Un alojamiento asequible,
un tema imprescindible
Cuando en la década de 1990 los
precios de la vivienda se dispara-
ron, en California el tema de la
vivienda asequible se convirtió en
una cuestión importante. En res-
puesta a esa necesidad, en su ca-
lidad de nueva presidenta de las
Hermanas de la Sagrada Familia,
Sor Elaine guía a su comunidad
en la búsqueda de un constructor
de viviendas sociales a quien ven-
der una parte del terreno adya-
cente a la Casa Madre. Muchos
vecinos y miembros del ayunta-
miento se oponen a este proyec-
to.
Inmediatamente, sor Elaine está a
la vanguardia de la necesidad de
viviendas asequibles. Lucha con
la complejidad del gobierno de la

ciudad, habla en las reuniones del
ayuntamiento y presenta su pro-
yecto a diferentes grupos. Duran-
te los muchos meses que han tar-
dado en llevar a cabo el proyecto,
sor Elaine y las hermanas de la
Sagrada Familia, impertérritas, lo-
gran superar la oposición de mu-
chos adversarios, allanando así el
camino para la construcción de
Oroysom Village, que ofrece vi-
viendas asequibles para las fami-
lias, mientras que para los ancia-
nos se realiza Avelina: ambos son
hoy modelos para un mayor desa-
r ro l l o .
A raíz de su trabajo en el tema de
la vivienda asequible, a Sor Elai-
ne se le pidió que colaborara en
la Comisión «Fremont 's Human
Relations», que aborda situacio-
nes complejas en esa ciudad cul-
turalmente diversa.

La lucha contra el tráfico de
p ersonas
En 2008 estalla la bomba del trá-
fico de personas. Las Hermanas

de la Sagrada Familia hacen de su
compromiso contra esta práctica
inhumana una prioridad. La her-
mana Elaine se une a la hermana
Caritas Foster en el análisis del
fenómeno del tráfico de personas,
para luego formar a otros sobre
este problema. Cuando su prepa-
ración y su capacidad para influir
en el sistema se vuelven efectivas,
la sección local del FBI les pide
que se conviertan en parte de su
tarea, tal vez contra el tráfico de
personas. Juntos forman un gru-
po para informar y formar a las
personas sobre el problema, para
defender a las víctimas y desarro-
llar formas de luchar contra este
fenómeno. En 2017, en una cere-
monia a nivel nacional celebrada
en Washington D.C., el FBI otor-
ga un reconocimiento a las Her-

manas de la Sagrada Familia por
su importante contribución en es-
te campo.

Apoyar la compasión y la
inclusión
Durante más de 12 años, sor Elai-
ne ha trabajado en el Consejo In-
terreligioso de las tres ciudades
(Fremont, Newark y Union City,
California) cuyo objetivo es
aprender de las diferentes tradi-
ciones religiosas y respetarlas, así
como trabajar juntos por una so-
ciedad inclusiva. Este grupo tiene
un fuerte sentido de la justicia so-
cial y entre sus compromisos está
el de preparar a Fremont para
unirse a comunidades de todo el
mundo, ganándose el título de
Ciudad Compasiva y adoptando
la Carta de la Compasión.
El propósito de una ciudad com-
pasiva es comprender todos los
elementos de una comunidad en
una unidad inclusiva, donde el
bienestar del individuo y de toda
la comunidad es una prioridad y

donde todas las personas y todos
los seres vivos son tratados con
resp eto.
Sor Elaine se ha comprometido
de primera mano para que Fre-
mont adopte, en 2016, la Carta de
la compasión. El documento afir-
ma que “el principio de la compa-
sión es el núcleo de toda tradi-
ción ética y espiritual y siempre
nos llama a tratar a los demás co-
mo a nosotros mismos nos gusta-
ría ser tratados. La compasión nos
compromete a todos a reconocer
la santidad de cada ser humano,
ninguno excluido o exceptuado,
tratándolo con justicia, equidad y
resp eto”.
Con la adopción formal de esta
Carta, sor Elaine y otras personas
trabajan para difundir el mensaje
de la inclusividad y para combatir

los temas de odio y prejuicio; en
los foros públicos y en las reunio-
nes de la ciudad ofrecen forma-
ción sobre la inmigración, la inse-
guridad alimentaria y la condi-
ción de las personas sin hogar.
Un año después de ser declarada
Ciudad Compasiva, el Consejo
Interreligioso de Fremont colabo-
ró con la Comisión de Relaciones
Humanas para redactar una reso-
lución que reafirma que Fremont
es un lugar “donde todos los
hombres, mujeres y niños, inde-
pendientemente de su raza, reli-
gión, nacionalidad, género, disca-
pacidad u orientación sexual pue-
dan vivir, estudiar, trabajar y ju-
gar en armonía …” y que declara
a Fremont una “ciudad santua-
rio”.
Respondiendo a lo que Dios le ha
pedido que haga, sor Elaine sigue
comprometida con quienes no tie-
nen voz y dedica su vida a obte-
ner justicia social para todos.

# S i s t e rs p ro j e c t
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Un pastor cercano a los pobres
GIULIO ALBANESE

Quien escribe en estos días ha tenido
la oportunidad de leer con gran inte-
rés las actas de un congreso que se
llevó a cabo en la Universidad Pon-
tificia de Salamanca con motivo del
25 aniversario de la fundación de la
Cátedra del cardenal Ernesto Ruffini
(10-12-1998) sobre el tema:"La op-
ción por los pobres en el ministerio
pastoral del cardenal Ruffini". Esta-
blecida con el fin de profundizar en
estudios bíblicos, de eclesiología y
de la doctrina social de la Iglesia, así
como en el pensamiento y la acción
del cardenal Ernesto Ruffini, arzo-
bispo de Palermo de 1946 a 1967, año
de su fallecimiento, la Cátedra ha
promovido la publicación de los ac-
tos del congreso. Esto recuerda lo
afirmado por S. Juan Pablo II en su
mensaje enviado con motivo de la
inauguración de la Cátedra (10-12-
1998), expresando sus mejores de-
seos para que esta iniciativa contri-
buyera a aumentar la cultura de ins-
piración cristiana, a vivificar y hacer
más incisivo el mensaje dirigido al
hombre y a la sociedad de hoy. A tra-
vés de ella, escribió, se desea dar a
conocer el reconocimiento del traba-
jo pastoral, intelectual y social del
cardenal Ruffini. El curador de la
obra, recién impresa, fue el profesor
J. A. Calvo Gomèz, director de la
Cátedra, quien propuso para el volu-
men un título perfectamente alinea-
do con las ponencias del congreso:
"La opción por los pobres". Aurelia
Macaluso, Directora General del
Servicio Social Misionero, fundado
por el cardenal Ruffini, destacó en
su intervención que recordar a un
pastor como el cardenal Ruffini, ver-
daderamente grande en la caridad,
se traduce en una alabanza al Señor
que se sirvió de este Obispo, "hom-
bre de Dios", para sembrar en los
surcos de la historia de la Diócesis de
Palermo semillas de cercanía, justi-
cia, dignidad a favor de los más po-
bres y excluidos.
Entre los participantes en el congre-
so se encuentra el doctor Paolo Ruf-
fini, prefecto del Dicasterio para la
Comunicación de la Santa Sede, que
ofreció a los participantes una refle-
xión sobre "la Caridad Social en el
Cardenal Ernesto Ruffini". Hacien-
do uso de sus recuerdos personales y
a veces conmovedores sobre su tío
cardenal, recordó entre otras cosas
que la opción preferencial por los
pobres lo llevó a expresar así la cari-
dad: "El pobre representa a Cristo
Redentor. Y si debemos tener una
preferencia, esta debe ser por aque-
llos que están desfigurados, que es-
tán abandonados, que son el rechazo
de la sociedad... El verdadero amor
de Dios se realiza aquí abajo en el
amor al prójimo y este segundo amor
es la prueba irrefutable del primero...
No se ama al prójimo si no se procu-
ra, en sus necesidades, ayudarlo. Pa-
ra los pobres nunca es demasiado..."
(Carta pastoral "La vida cristiana", 19
de marzo de 1953). "Había encontra-
do en el Evangelio -continuó Ruffi-

ni- la respuesta a sus preguntas, a su
sed infantil de perfección, de verdad,
de felicidad, y también la raíz espiri-
tual de la caridad social, de la frater-
nidad universal, del compromiso por
el bien público". La coherencia entre
las palabras leídas y dichas y las ac-
ciones realizadas, entre la Fe y las
obras -subraya Paolo Ruffini- se ex-
presa en su Testamento espiritual,
donde escribió: "Siempre he amado
la pobreza -soy desde joven sacerdo-
te terciario capuchino- y gozo de
morir sin poseer ninguna propiedad
inmobiliaria. Pobre entre mis pobres
que tanto me representan a Jesucris-
to, mi dulce Salvador". "Cuando mu-
rió -subraya Ruffini- el bien más pre-
ciado que dejó fueron sus obras so-
ciales, y un gran pesar en aquellos
que conocieron su amor de Pastor".
Los pobres para él no eran una cate-
goría: "Eran -escribe- personas para
amar, haciéndose él mismo pobre".
Así nació una vocación dentro de la
vocación. Y la conciencia de que es
en los pobres donde Dios se revela, y
es solo compartiendo su pobreza que
se les encuentra plenamente. "Una
semana después de su llegada a Pa-
lermo (31 de marzo de 1946) habían
llegado al arzobispado más de
80,000 solicitudes de ayuda. Ningu-
na carta quedó sin respuesta. El car-
denal leía en voz alta, con sus cola-
boradores, casi todas las cartas que
le entregaba su secretario. Leía y
buscaba la respuesta adecuada... La
religión -decía- "no es solo culto, si-
no fermento social... No se puede te-
ner paz mientras se sepa que en
nuestra parroquia hay pobres sin
pan y sin techo. Si es necesario, se
permitirá vender los cálices para so-
correrlos y también yo venderé mi
cruz de obispo". Y aún más: "La cari-
dad es la sustancia del Evangelio, no
es una virtud opcional" (Saludos Navi-
deños a las autoridades, Palermo 1950).
Ruffini, enfatiza cómo su tío carde-
nal, "frente a la fragilidad del bienes-
tar público, confiando en la provi-
dencia, diseñó y dio vida en Palermo
y provincia a una serie impresionante

de obras sociales entre los años cua-
renta y cincuenta: comedores para
pobres donde fuera posible; un poli-
clínico central para enfermos sin
asistencia mutualista y doce ambula-
torios periféricos; doce centros de
servicio social; cuarenta y tres orato-
rios; escuelas populares para analfa-
betos, niños y adultos; veintitrés
guarderías; quince colonias de vera-
no diurnas y residenciales; un pue-
blo para los sin techo; uno para los
ancianos, sorprendentemente mo-
derno como alternativa a los asilos y
residencias de ancianos; una casa pa-
ra niños. Muy atento al papel de la
mujer, fundó el Instituto de Asisten-
tes Sociales Misioneras, apóstoles de
la caridad, dedicadas a la promoción
de los pobres y trabajadores y a lo
que hoy llamamos desarrollo huma-
no integral. Nada conservador en el
plano social, decía: "Las viejas for-
mas ya no son suficientes". Pedía al
poder público actuar y movilizaba a
la Iglesia a hacer su parte, siguiendo
el principio de subsidiariedad. En
este sentido, fue un precursor. El
aporte del cardenal Matteo Zuppi,
arzobispo de Bolonia y presidente de
la CEI, también fue muy esclarece-
dor, al tratar "La pasión por el pobre
y la inclusión social del cardenal Er-
nesto Ruffini". Destacó cómo el car-
denal fue "un creyente que confía en
la fuerza de la Palabra" y "está dispo-
nible los sábados para estar solo con
el Señor", "atento sobre todo a los
más pequeños, a los pobres" y a toda
persona que estuviera en necesidad.
Nos convencimos de que no podría-
mos cumplir plenamente el Oficio
Pastoral, sin tener en cuenta a los ni-
ños desamparados, a los pobres, a
los enfermos, a los ancianos y a los
trabajadores de cualquier categoría...
Las prescripciones legales y los orde-
namientos públicos de Beneficencia
no pueden atender a una población
necesitada demasiado numerosa. Por
eso recomendaba repetidamente la
importancia de tender siempre a "ser
santos y hacerse santos". Es una con-
ciencia, según Zuppi, "constitutiva

de la fe del cardenal que lo llevó a
iniciativas muy importantes, audaces
y pioneras en el campo de la Caridad
social", indicativa de cómo sin la re-
lación con Dios y con la Escritura,
no hay servicio a los pobres. El pre-
sidente de la Conferencia Episcopal
Italiana retomó entonces la primera
Carta Pastoral del cardenal Ruffini,
"El Deber social" de 1947, en la que
destaca que el Evangelio, "no habla
tanto de justicia como de amor, pero
es evidente que el amor incluye la
justicia y la supera completándola".
El cardenal Zuppi luego subrayó có-
mo "todo remite a la Palabra de Dios
que debe ponerse en práctica para
encontrarse y servir al pobre como
sacramento de Cristo". En una carta
dirigida a Igino Giordani, citada por
Zuppi, el difunto arzobispo de Pa-
lermo afirmaba que "hay un solo
cristianismo y consiste en realizar el
amor de Dios, cumpliendo las obras
de misericordia". "Para él", afirmó
Zuppi, "la caridad se convierte en
proyecto, pero siempre con ese más
allá que es el amor y las innumera-
bles obras sociales que realizó tenían
esta característica. Los Pueblos de la
caridad pensados con amor, como el
Pueblo 'Cardenal Ruffini' para las
familias sin hogar, tenían como obje-
tivo responder a las necesidades con-
cretas, dar lo mejor para quienes no
tenían nada, hacerlos sentir como en
casa y brindarles protección. El car-
denal unía al proyecto la caridad so-
cial interceptando los sufrimientos,
los necesidades y la pobreza al punto
de que "él mismo dibujaba los pro-
yectos, los imaginaba con el corazón
y los dibujaba con papel y pluma co-
mo fue precisamente para el Puebli-
to de la Hospitalidad... - un módulo
urbanístico que él inventó para alo-
jar a parejas de ancianos necesitados
de vivienda y asistencia (...) siempre
proyectaba, proyectaba mucho y
también en grande: 500 apartamen-
tos... no una respuesta pequeña... no
lo que puedo, sino lo que se necesi-

SIGUE EN LA PÁGINA 7Papa Juan XXIII con el cardenal Ruffini



L’OSSERVATORE ROMANOpágina 6 viernes 1 de marzo de 2024

Audiencia del Papa en el Seminario de Nápoles

En la Iglesia como “o b re ro s ”
de una obra siempre abierta

La exhortación a ser y trabajar en la Iglesia co-
mo “o b re ro s ” en una obra siempre abierta ha sido
dirigida por el Papa Francisco a la comunidad
del Seminario Arzobispal de Nápoles, recibida
en audiencia la mañana del viernes 16 de febre-
ro, en la Sala Clementina. Publicamos, a conti-
nuación, el texto del discurso entregado por el
Pontífice a los presentes.

Queridos hermanos y hermanas,
¡buenos días!
Gracias por haber venido aquí esta ma-
ñana y por haber deseado este encuen-
tro en el 90 aniversario de la inaugura-
ción de su Seminario "Alessio Ascalesi".
Saludo al arzobispo, monseñor Dome-
nico Battaglia, y a los hermanos obis-
pos, al rector, a los educadores y a los
padres espirituales, a todos, dándoles
las gracias por su valioso servicio. Salu-
do con alegría a todos los que, de dis-
tintas formas, contribuyen a su forma-
ción: al preside y al decano de la Facul-
tad, a las hermanas y también a los ma-
trimonios, cuya presencia es un signo
importante, que nos recuerda la com-
plementariedad entre Orden sagrado y
Sacramento del matrimonio: en la for-
mación sacerdotal necesitamos la con-
tribución de quienes han elegido el ca-
mino del matrimonio. ¡Gracias por lo
que hacen! Y gracias también a los con-
sultores psicológicos, al personal admi-
nistrativo y de servicio.
Me dirijo con afecto a ustedes, semina-
ristas. Siento que debo expresarle mi
gratitud por responder a la llamada del
Señor y por su disponibilidad para ser-
vir a su Iglesia; y que debo animarle a
cultivar cada día la belleza de la fideli-
dad, con entusiasmo y compromiso,
entregando su vida a la obra incesante
del Espíritu Santo, que le ayuda a asu-
mir la forma de Cristo. Recordémonos
esto: que la formación no termina nun-
ca, dura toda la vida, y que, si te detie-
nes, no te quedas donde estabas, sino
que vuelves atrás. Precisamente pen-
sando en este continuo trabajo interior

que es la formación sacerdotal y en el
aniversario de vuestro Seminario, me
viene a la mente la imagen de la obra en
c o n s t ru c c i ó n .
La Iglesia es, ante todo, una obra siem-
pre abierta. Es decir, que permanece en
constante movimiento, abierta a la no-
vedad del Espíritu, superando la tenta-
ción de preservarse a sí misma y a sus
propios intereses. El principal trabajo
de la " obra Iglesia " es caminar en com-
pañía del Crucificado Resucitado, lle-
vando a los hombres la belleza de su
Evangelio. Esto es lo esencial. Esto es
lo que nos está enseñando el camino si-
nodal, esto es lo que nos pide la escu-
cha del Espíritu y de los hombres de
nuestro tiempo, sin compromisos; pero
también es lo que se les pide a ustedes:
ser servidores -esto quiere decir minis-
tros- que saben adoptar un estilo de
discernimiento pastoral en cada situa-
ción, sabiendo que todos, sacerdotes y
laicos, estamos en camino hacia la ple-
nitud y somos obreros de una obra en
construcción. No podemos ofrecer res-
puestas monolíticas y pre-empaqueta-
das a la compleja realidad de hoy, sino
que debemos invertir nuestras energías
anunciando lo esencial, que es la mise-
ricordia de Dios, y manifestándolo a
través de la cercanía, la paternidad, la
mansedumbre, afinando el arte del dis-
cernimiento.
Por eso, el camino de formación al
presbiterado es también una obra de
construcción. No hay que cometer
nunca el error de sentir que se ha llega-
do, de considerarse preparados para los
desafíos. La formación sacerdotal es
una obra de construcción en la que ca-
da uno de ustedes está llamado a jugar-
se en la verdad, a dejar que Dios cons-
truya su obra a lo largo de los años. Por
tanto, no tengan miedo de dejar que el
Señor actúe en su vida; como en una
obra de construcción, el Espíritu ven-
drá primero a demoler aquellos aspec-
tos, aquellas convicciones, aquel estilo

e incluso aquellas ideas incoherentes
sobre la fe y el ministerio que les impi-
den crecer según el Evangelio; luego, el
mismo Espíritu, después de haber lim-
piado las falsedades interiores, les dará
un corazón nuevo, edificará su vida se-
gún el estilo de Jesús, hará que se con-
viertan en nuevas criaturas y discípulos
misioneros. Hará madurar su entusias-
mo a través de la cruz, como hizo con
los Apóstoles. Pero no tengan miedo:
ciertamente puede ser un trabajo fati-
goso, pero si permanecen dóciles y ver-
daderos, disponibles a la acción del Es-
píritu sin ponerse rígidos ni defender-
se, descubrirán la ternura del Señor
dentro de sus fragilidades y en la pura
alegría del servicio. En esta obra de
construcción que es su formación, ca-
ven hondo, "haciendo la verdad" en us-
tedes con sinceridad, cultivando la vida
interior, meditando la Palabra, profun-
dizando en el estudio de las cuestiones
de nuestro tiempo y de las cuestiones
teológicas y pastorales. Y permítanme
recomendarles una cosa: trabajen la
madurez afectiva y humana. ¡Sin ella
no se va a ninguna parte!
Por último, la estructura del Seminario
en sí es como una gran obra en cons-
trucción. Y no me refiero, obviamente,
al área de la construcción. En la forma-
ción sacerdotal está en marcha un pro-
ceso que incluye nuevas preguntas y
nuevas adquisiciones: los itinerarios
formativos están sufriendo muchas
transformaciones, a la escucha de los
desafíos que le esperan al ministerio sa-
cerdotal y que requieren compromiso,
pasión y sana creatividad por parte de
todos. Se están experimentando nue-
vas experiencias pastorales y misione-
ras, con la intención de favorecer la in-
serción gradual en la futura vida minis-
terial; se están previendo interrupcio-
nes en el itinerario para favorecer la ma-
duración individual. Es bueno acoger y
examinar estas novedades, viviéndolas

como oportunidades de gracia y de ser-
vicio, captando en ellas la presencia de
D ios.
Acabamos de empezar el camino cua-
resmal que, como he tenido ocasión de
decir, es "un tiempo de pequeñas y
grandes decisiones a contracorriente
[...] para reflexionar sobre los estilos de
vida" (Mensaje para la Cuaresma
2024). Que su comunidad recorra tam-
bién este camino de conversión y reno-
vación. ¿Cómo? Dejándose conquistar
con renovado asombro por el amor de
Dios, fundamento de la vocación que
se acoge y se redescubre en particular
en la adoración y en el contacto con la
Palabra; redescubriendo con alegría el
gusto por la sobriedad y evitando el
desperdicio; aprendiendo un estilo de
vida que les servirá para ser sacerdotes
capaces de darse a los demás y de estar
atentos a los más pobres; no dejándose
engañar por el culto a la imagen y a la
apariencia, sino cuidando la vida inte-
rior; cuidando la justicia y la creación,
temas actuales y candentes en su tierra,
que espera, en este sentido, palabras
valientes y signos proféticos de la Igle-
sia; viviendo en paz y armonía, supe-
rando las divisiones y aprendiendo a vi-
vir en fraternidad con humildad. Y la
fraternidad es, especialmente hoy, uno
de los mayores testimonios que pode-
mos ofrecer al mundo.
Que los "trabajos en curso" de su obra
estén acompañados por la intercesión
de los santos: por su Patrono San Ge-
naro, cuya presencia y sangre siguen ro-
ciando las tierras que ustedes habitan;
por San Vicente Romano, el párroco
que se formó en su seminario, modelo
de celo apostólico y espíritu misionero;
y por el Beato Mariano Arciero, su pa-
dre espiritual, cuya memoria litúrgica
cae hoy. Les deseo lo mejor en su cami-
no y los acompaño con mi oración. Us-
tedes también, por favor, no se olviden
de rezar por mí. Gracias.
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a los pobres

ta". El Profesor Don Francesco Conigliaro
de la Diócesis de Palermo, que conoció per-
sonalmente al cardenal Ruffini con quien tu-
vo una relación espiritual, testificó que el di-
funto por su elección, los sábados no recibía
personas en el Arzobispado, sino que se de-
dicaba a la oración. Y entonces me invitaba
tanto a rezar como a dialogar sobre cosas es-
pirituales". Y destacó cómo el cardenal Ruf-
fini vivió su misión testificando con la vida
su pobreza personal como parte de la más
amplia, magnánima e inteligente caridad so-
cial, que no significa otra cosa que servir al
Señor en los pobres. Conigliaro concluyó
definiendo a Ruffini como un gran hombre,
Sacerdote, Obispo, un cristiano, padre de
los pobres y un santo, así afirmando: "el car-
denal, es ciertamente un santo de la caridad,
y precisamente de ese aspecto particular por
el cual es también profeta: "la caridad so-
cial". En este campo, el cardenal arzobispo
Ruffini es más que nunca, también para no-
sotros hoy, maestro y ejemplo". El volumen
de los Actos también contiene un contribu-
to, en lengua española del profesor M. Án-
gel Dionisio Vivas, de la Universidad Com-
plutense de Madrid, sobre la situación histó-
rico-sociológica italiana en la primera mitad
del siglo XX, que ayuda a comprender el
protagonismo del cardenal Ruffini en Paler-
mo; un texto del profesor R. Ángel Pardo,
de la UPSA, que ha destacado los funda-
mentos de la acción pastoral del cardenal
partiendo de los principios de la Doctrina
Social de la Iglesia. Mientras que la profeso-
ra M. Jesús Domínguez, ASM., de la Uni-
versidad de León ha expuesto la vasta obra
profética realizada por el cardenal fundada
en los principios del humanismo cristiano.
La profesora Franca Tonini, ASM. de la UP-
SA, ha realizado una ponencia sobre el tema
"La cátedra Card. Ernesto Ruffini de la Uni-
versidad Pontificia de Salamanca, en su
XXV Aniversario de fundación", proponien-
do algunos manuscritos del cardenal que
ayudan a conocer su dimensión humana y
espiritual. De la lectura de estos textos se de-
duce cómo el aporte del Cardenal Ruffini es
actual para la Iglesia y la sociedad de hoy, y
cómo su actualidad vincula la dimensión so-
cial a la personal, arraigándolas en su vida
de creyente, en su espiritualidad y en sus ca-
racterísticas personales. Él repetía: "En el ne-
cesitado, aunque olvidado y menospreciado
por los hombres, está Cristo mismo; no so-
correrlo, pudiendo hacerlo, es rechazar el
homenaje debido a Dios". Ruffini sintió pro-
fundamente la responsabilidad de la cohe-
rencia de un creyente que abraza con una
única mirada a Cristo y a su pueblo con el
fin de observar al Señor mientras actúa en
medio de ellos, a través de un ministerio
creativo e innovador. Él amaba y servía a los
pobres; para ellos había inventado las más
originales y audaces iniciativas de promo-
ción. Pero hoy, permítanme decirlo, también
se puede encontrar cierto paralelismo entre
"la opción preferencial por los pobres", la
"caridad social" vivida y testimoniada por el
Cardenal Ruffini y el iluminado Magisterio
del Papa Francisco que continuamente nos
insta a prestar una vigilante y constante
atención para estar cerca de las nuevas for-
mas de pobreza y fragilidad en las que se en-
cuentran muchos de nuestros hermanos y
hermanas, reconociendo en cada hermano
"la carne sufriente de Cristo". (FIN)
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Prefacio del Papa Francisco al nuevo libro de Ivereigh. Los retiros espirituales
no son vacaciones “de bienestar”

Pertenecer a Dios
Titulado First belong to God - On retreat with Pope Francis
(Primero ser de Dios - En retiro con el Papa Francis-
co), el nuevo libro del periodista y escritor británico
Austen Ivereigh presenta meditaciones del jesuita
Jorge Mario Bergoglio sobre retiros que ha predica-
do en el pasado y sus enseñanzas como pontífice so-
bre los ejercicios ignacianos. Publicado por Loyola-
Press (Chicago 2024, pp. 240), el libro es una espe-
cie de guía espiritual que acompaña al lector si-
guiendo el programa tradicional de ocho días según
el método del fundador de la Compañía de Jesús.
Publicamos, a continuación, una traducción del in-
glés del prefacio escrito por el propio Papa Francis-
co.
Precisamente por su experiencia vital, San Ignacio
de Loyola vio con mucha claridad que cada cristia-
no está implicado en una batalla que define su vida.
Es una lucha para vencer la tentación de encerra-
mos en nosotros mismos, para dejar que el amor del
Padre habite en nosotros.
Cuando damos cabida al Señor que nos salva de
nuestra autosuficiencia, nos
abrimos a toda creación y a to-
da creatura, y nos convertimos
en canales de la vida y del
amor del Padre. Sólo entonces
caemos en la cuenta de la vida
como realmente es: un don del
Padre que nos ama profunda-
mente y desea que le pertenez-
camos a Él y a los demás.
Esta batalla ya ha sido ganada
para nosotros por Jesús, a tra-
vés de su muerte ignominiosa
en la Cruz y su resurrección.
De este modo, el Padre reveló
de manera definitiva y para
siempre que su amor es más
fuerte que todos los poderes
de este mundo. Pero aun así la
lucha permanece para aceptar
y hacer real esa victoria: conti-
nuamos tentados a cerrarnos a
esa gracia, a vivir mundana-
mente, en la ilusión de ser soberanos y autosuficien-
tes.
Todas las crisis mortales que nos acosan en el mun-
do, desde la crisis ecológica a las guerras, las injus-
ticias contra los pobres y los frágiles, tienen su raíz
en este rechazo de nuestra pertenencia a Dios y a los
demás.
La Iglesia nos ayuda de muchas maneras a luchar
contra esa tentación. Sus tradiciones y enseñanzas,
sus prácticas de oración y confesión y la celebración
regular de la Eucaristía son "canales de gracia" que
nos abren para recibir los dones que el Padre desea
derramar sobre nosotros.
Entre esas tradiciones está el retiro espiritual, y en-
tre ellos, los Ejercicios Espirituales de San Ignacio
de Loyola.
Por las incesantes presiones y tensiones de una so-
ciedad obsesivamente competitiva, los retiros para
"recargar las pilas" se han vuelto muy populares. Un
retiro cristiano es muy distinto de las vacaciones de
"bienestar". El centro de atención no somos noso-
tros, sino Dios, el Buen Pastor, que, en vez de tratar-
nos como máquinas, responde a nuestras más pro-
fundas necesidades como hijos suyos de quienes es-
tá enamorado.
El retiro es un tiempo para que el Creador hable di-
rectamente a sus criaturas, inflamando nuestras al-
mas con su "amor y alabanza" para que podamos
"servir mejor a Dios en el futuro" en las palabras de
San Ignacio (E.E. 15).
El amor y el servicio: son los dos ejes de los Ejerci-
cios Espirituales. Jesús sale a nuestro encuentro,
rompe nuestras cadenas para que caminemos junto

a él, como sus discípulos y compañeros.
Cuando pienso en los frutos de los Ejercicios veo a
Jesús diciéndole al paralítico junto a la piscina de
Betzatha: "¡Levántate, coge tu camilla y anda!" (]n
5,1 -16). Es una orden que hay que obedecer y, a la
vez, su invitación más suave y cariñosa.
El hombre estaba paralizado internamente. Se sen-
tía un fracasado en un mundo de rivales y competi-
dores. Resentido y amargado por lo que sentía que
se le había negado, estaba atrapado en la lógica de
la autosuficiencia, convencido de que todo depen-
día de él y de su propia fuerza. Y como los demás
son más fuertes y más rápidos que él, ha caído en la
desesperación. Pero es ahí donde Jesús sale a su en-
cuentro con su misericordia, y le llama a salir de sí
mismo. Una vez que se abre al poder curativo de Je-
sús, su parálisis, tanto interior como exterior, queda
curada. Ya puede levantarse para caminar adelante,
alabando a Dios y trabajando por su Reino, libera-
do del mito de la autosuficiencia y aprendiendo ca-
da día a depender más de su gracia. De ese modo se

hace discípulo, capaz de afron-
tar mejor no sólo los desafíos de
este mundo, sino de desafiar al
mundo a funcionar según la ló-
gica del don y del amor.
Como Papa he buscado alentar
nuestra pertenencia "primero" a
Dios, y después a la creación y a
nuestros semejantes, especial-
mente a los que nos gritan.
Por eso quise tener presentes las
dos grandes crisis de nuestra
época: el deterioro de nuestra
casa común y las migraciones y
los desplazamientos masivos de
personas. Ambas son síntomas
de la "crisis de la no pertenencia"
descrita en estas páginas. Por la
misma razón, quise animar a la
Iglesia a redescubrir el don de
su propia tradición de sinodali-
dad, porque cuando se abre al
Espíritu que habla en el Pueblo

de Dios, toda la Iglesia se levanta y camina adelan-
te, alabando a Dios y contribuyendo a la realización
de su Reino.
Me agrada ver estos temas tan presentes en Primero
Pertenecer a Dios, ligados a las contemplaciones de
San Ignacio que me han formado a lo largo de los
años. Austen Ivereigh nos ha hecho un gran servicio
al reunir, por un lado, las charlas de retiro que di ha-
cen muchas décadas y, por otro mis enseñanzas co-
mo Papa, permitiendo que ambas iluminen, y sean
a su vez iluminadas por, los Ejercicios de San Igna-
cio.
No es tiempo de atrincherarse y encerrarse. Veo cla-
ramente que el Señor nos llama a salir de nosotros
mismos, a levantarnos y a caminar.
Nos pide que no nos alejarnos de los dolores y gri-
tos de nuestro tiempo, sino que entremos en ellos,
abriendo canales de su gracia. Cada uno de noso-
tros es ese canal, en virtud de nuestro bautismo. La
cuestión es abrirlo, y mantenerlo abierto.
Que estos ocho días para disfrutar su amor te ayu-
den a escuchar la llamada del Señor a convertirte en
fuente de vida, esperanza y gracia para los demás, y
a descubrir así la verdadera alegría de vuestra vida.
Que encuentres el magis del que habla San Ignacio,
ese "más", que nos llama a descubrir la profundidad
del amor de Dios en la mayor entrega de nosotros
mismos.
Y, por favor, siempre que te acuerdes, no olvides re-
zar por mí, para que nos ayude a pertenecer siempre
primero a Dios.

Ciudad del Vaticano, 12 de octubre de 2023
Fiesta de la Virgen del Pilar
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El discurso preparado por el Papa para los diáconos de la diócesis de Roma

La vida pastoral es una aventura eucarística
al servicio de los demás

Publicamos, a continuación el discurso
preparado por Francisco para la audien-
cia a los diáconos ordenandos presbíteros
de la diócesis de Roma, prevista para el
24 de febrero y luego cancelada por el
Papa «como medida de precaución» —
junto con todas las demás audiencias
programadas para el día — «a causa de
un leve estado gripal».

Queridos hermanos:
Gracias por estar aquí. Saludo a
monseñor Di Tolve y os doy la
bienvenida a cada uno de voso-
tros, contentos de encontraros en
este tiempo que precede a vuestra
ordenación presbiteral.
¡Supongo que, pensando en ese
día, ya estáis “estudiando” el rito
de la ordenación! Pues bien, la
primera pregunta que se os hará
sobre los compromisos que profe-
saréis asumir, dice: «¿Queréis ejer-
cer durante toda vuestra vida el
ministerio sacerdotal en el grado
de presbíteros, como fieles coope-
radores del orden de los obispos
en el servicio del pueblo de Dios,
bajo la guía del Espíritu Santo?».
En estas palabras, me parece ver
tres elementos esenciales en el mi-
nisterio: en primer lugar, ser fieles
cooperadores, luego ponerse al
servicio del pueblo de Dios; final-
mente, estar bajo la guía del Espí-
ritu Santo. Me detendré breve-
mente en estos tres puntos.
Fieles cooperadores. Uno puede
tener la idea de que, una vez que
se ha convertido en sacerdote,
pastor en el pueblo de Dios, ha
llegado esencialmente la hora de
tomar las riendas de la situación,
realizando en primera persona lo
que había deseado durante años,
configurando finalmente las situa-
ciones con su propio estilo y de
acuerdo con sus propias ideas, las
que más le importan en función
de su historia personal y de su ca-
mino. Sin embargo, la Santa Ma-

dre Iglesia en primer lugar no pi-
de ser líderes, sino cooperadores,
es decir, según el sentido de las
palabras, aquellos que “trabajan
con”. Este «con» es esencial, por-
que la Iglesia, como nos recuerda
el Concilio, es ante todo un mis-
terio de comunión. Y el presbítero
es testigo de esta comunión, que
implica fraternidad, fidelidad y
docilidad. Coristas, en definitiva,
no solistas; hermanos en el presbi-
terado y sacerdotes para todos, no
para el propio grupo; ministros
siempre en perenne formación, sin
pensar nunca en ser autónomos y
autosuficientes. Qué importante es
hoy continuar la formación, y no
solos, sino siempre en contacto
con quienes, llamados a acompa-
ñaros, han recorrido más camino
en el ministerio; y hacerlo con
apertura de corazón, para no ce-
der a la tentación de gestionar la
vida por cuenta propia, convir-
tiéndose así en presa fácil de las
tentaciones más variadas.
Segundo aspecto: al servicio del
pueblo de Dios. Me gusta encon-
trarme con vosotros ahora, mien-
tras sois diáconos, porque no os
convertís en pastores si antes no
sois diáconos. El diaconado no se
desvanece con el presbiterado; al
contrario, es la base sobre la que
se funda. Seréis sacerdotes para
servir, conformados a Jesús que
«no ha venido para ser servido, si-
no para servir y dar la propia vi-
da» (cf. Mc 10-45) Diría entonces
que hay que custodiar un funda-
mento interior del sacerdocio, que
podríamos llamar «conciencia dia-
conal»: así como la conciencia es-
tá en la base de las decisiones, así
el espíritu de servicio está en la
base del ser sacerdotes. Así que
cada mañana es bueno rezar pi-
diendo saber servir: “Señor, hoy
ayúdame a servir”; y cada noche,
agradeciendo y haciendo el exa-

men de conciencia, decir: “S e ñ o r,
perdóname cuando he pensado
más en mí que en ponerme al ser-
vicio de los demás”. Pero servir,
queridos amigos, es un verbo que
rechaza toda abstracción: servir
quiere decir estar disponibles, re-
nunciar a vivir según la propia
agenda, estar preparados para las
sorpresas de Dios que se manifies-
tan a través de las personas, los
imprevistos, los cambios de pro-
grama, las situaciones que no en-
tran en nuestros esquemas y en la
“justeza” de lo que se ha estudia-
do. La vida pastoral no es un ma-
nual, sino una ofrenda diaria; no
es un trabajo preparado en la me-
sa, sino “una aventura eucarísti-
ca”. Es repetir con la vida, en pri-
mera persona: «Este es mi cuerpo,
entregado por vosotros». Es una
actitud constante, hecha de acogi-
da, compasión, ternura, un estilo
que habla con los hechos más que
con las palabras, expresando el
lenguaje de la cercanía. Es no
querer a las personas para segun-

das intenciones, aunque fueran las
mejores, sino reconociendo en
ellas los dones únicos y maravillo-
sos que el Señor nos ha dado para
servirles, con alegría, con humil-
dad. Es la alegría de acompañar
los pasos tomados de la mano,
con paciencia y discernimiento. Y
es bajo esta luz que, con la gracia
de Dios, se supera el peligro de
incubar dentro de sí un poco de
amargura y de insatisfacción por
las cosas que no salen como qui-
siéramos, cuando la gente no res-
ponde a nuestras expectativas y
no se adecua a nuestras expectati-
vas.
Y ahora llegamos al último aspec-
to: bajo la guía del Espíritu San-
to. Al Espíritu, que descenderá so-
bre vosotros, es importante darle
siempre la primacía. Si esto suce-
de, vuestra vida, como fue para
los Apóstoles, estará orientada al
Señor y por el Señor, y vosotros
seréis verdaderamente “h o m b re s
de Dios”. De lo contrario, cuando
se cuenta con las propias fuerzas,
se corre el riesgo de encontrarse
con un puñado de moscas en la
mano. La vida bajo la guía del Es-
píritu: significa pasar de la unción
de la ordenación a una “unción
diaria”. Y Jesús derrama sobre no-
sotros la unción del Espíritu cuan-
do estamos en su presencia, cuan-
do lo adoramos, cuando estamos
íntimos a su Palabra. Estar con Él,
permanecer con Él (cf. Jn 15),
además, nos permite también in-
terceder ante Él por el Santo Pue-
blo de Dios, por la humanidad,
por las personas que se encuen-
tran cada día. Así, un corazón que
saca su alegría del Señor y fecun-
da de oración las relaciones, no
pierde de vista la belleza atempo-
ral de la vida sacerdotal.
Esto os deseo, queridos hermanos,
agradeciéndoos vuestro «sí» a
Dios y pidiéndoos, por favor, que
recéis todos los días por mí.



L’OSSERVATORE ROMANOviernes 1 de marzo de 2024 página 9

Primer sermón de Cuaresma del cardenal Raniero Cantalamessa

Cuando los medios destruyen
Hoy, por desgracia, existe en la so-
ciedad "una especie de ’dientes’
que muelen sin piedad, más cruel-
mente que los dientes del leopar-
do" de los que hablaba san Ignacio
de Antioquía: son "los ’dientes’ de
los medios de comunicación y de
lo llamado social". Lo dijo esta ma-
ñana el cardenal capuchino Ranie-
ro Cantalamessa en el aula Paul vi,
durante el primer sermón de Cua-
resma en preparación de la Pas-
cua.
Actualizando las palabras del obis-
po mártir Ignacio — "Yo soy trigo
de Dios y [debo ser] molido por
los dientes de las fieras para con-
vertirme en puro pan de Cristo"—,
el predicador de la Casa Pontificia
explicó que los medios de comuni-
cación "merecen todo respeto y es-
tima" cuando "señalan los males de
la sociedad o de la Iglesia"; mien-
tras que no cumplen su misión si
"se vuelven contra alguien por sus

propias razones, simplemente por-
que no pertenece a su propio ban-
do". Todo ello "con malicia, con in-
tención destructiva, no constructi-
va". Pobre de quien acabe hoy en
esta picadora de carne, sea laico o
clérigo", comentó.
En este caso, añadió Cantalamessa,
"es lícito y oportuno hacer valer las
propias razones en los foros ade-
cuados, y si esto no es posible, o se
ve que no sirve de nada", no le
queda al creyente más que "unirse
a Cristo flagelado, coronado de es-
pinas y escupido". En la carta a los
Hebreos, señaló el cardenal, leemos
esta exhortación a los primeros
cristianos que puede ayudar en ta-
les ocasiones.
Es algo "difícil y doloroso en el
mejor de los casos, sobre todo si
está en juego la propia familia na-
tural o religiosa", pero la gracia de

Dios "puede hacer de ello —y a me-
nudo lo ha hecho— una ocasión de
purificación y santificación". Se tra-
ta de "tener confianza en que, al fi-
nal, como le ocurrió a Jesús, la ver-
dad triunfará sobre la mentira". Y
triunfará mejor, "tal vez, con el si-
lencio que con la autodefensa más
a g re s i v a " .
Otra oportunidad "que no hay que
desaprovechar, si también quere-
mos ser ’molidos’ para convertirnos
en harina de Dios" es "aceptar que
nos contradigan, renunciar a justi-
ficarnos y a querer tener siempre la
razón, cuando no lo exige la im-
portancia del asunto". O también,
"soportar a alguien cuyo carácter,
modo de hablar o de hacer las co-
sas nos saca de quicio, y hacerlo
sin irritarnos interiormente, pen-
sando, más bien, que también no-
sotros somos tal vez para alguien
una persona así". Se trata, observó
el fraile menor capuchino, de dos

significativos "campos de prueba",
especialmente para quienes traba-
jan en la Curia romana, "que —se-
ñaló Cantalamessa— no es una co-
munidad religiosa o matrimonial,
sino de servicio y de trabajo ecle-
sial".
En esencia, la finalidad última de
dejarse "moler" no es "de naturale-
za ascética, sino mística; sirve no
tanto para mortificarse como para
crear comunión". Esta es una ver-
dad que ha acompañado a la cate-
quesis eucarística desde los prime-
ros tiempos de la Iglesia. Sigue
siendo ejemplar, a este respecto, un
discurso de san Agustín que, desa-
rrollando este tema, establece un
paralelismo entre el proceso que
"lleva a la formación del pan que
es el cuerpo eucarístico de Cristo y
el proceso que lleva a la formación
de su cuerpo místico que es la

Iglesia". Entre los dos cuerpos, el
"cuerpo eucarístico y el cuerpo
místico de la Iglesia, no sólo hay
semejanza, sino también dependen-
cia". Y es gracias "al misterio pas-
cual de Cristo que actúa en la Eu-
caristía, que podemos encontrar la
fuerza para dejarnos "arraigar", día
a día, en las pequeñas, y a veces
grandes, circunstancias de la vi-
da".
El cardenal desarrolló el tema de
los sermones "Pero, ¿quién decís
que soy yo? (Ma t e o 16, 15)" a partir
del diálogo entre Cristo y los após-
toles en Cesarea de Filipo. La pre-
gunta de Jesús, explicó, no debe
tomarse "en el sentido en que suele
entenderse esa pregunta"; es decir,
como si el Señor "estuviera intere-
sado en saber lo que la Iglesia
piensa de él, o lo que nuestros es-
tudios teológicos nos dicen de él".
Ha de tomarse como "toda palabra
que sale de la boca de Jesús ha de

tomarse, es decir, como dirigida,
hic et nunc, a quien la escucha, in-
dividualmente, personalmente".
Para llevar a cabo este examen,
dijo Cantalamessa, otro evangelis-
ta, Juan, viene al rescate. En su
Evangelio, en efecto, "encontramos
toda una serie de declaraciones de
Jesús, el famoso Ego eimi, "Yo
soy", con las que revela lo que
piensa, él, de sí mismo, de quien
dice ser: "Yo soy el pan de vida",
"Yo soy la luz del mundo", etcéte-
ra". El predicador repasará durante
los sermones cinco de estas auto-
rrevelaciones para preguntarse cada
vez si "Él es realmente para noso-
tros lo que dice ser, y cómo hacer
que lo sea más".
Será un momento, añadió, "para
ser vivido de manera especial". No,
es decir, "mirando hacia fuera, a los
problemas del mundo y de la pro-

pia Iglesia, como uno se ve obliga-
do a hacer en otros contextos, sino
con una mirada introspectiva", co-
mo una "evangelización para evan-
gelizar, un llenarnos de Jesús" para
hablar de él "por redundancia de
amor".
Partiendo de la primera de estas
afirmaciones del Señor, "Yo soy el
pan de vida", el predicador pregun-
tó: "¿cómo y dónde se come este
pan de vida?". La respuesta de los
Padres de la Iglesia, señaló el car-
denal, fue: en dos "lugares" o de
dos maneras, "en el sacramento y
en la Palabra, es decir, en la Euca-
ristía y en la Escritura". Ha habido,
reconoció, "énfasis diferentes": al-
gunos han insistido "más en la Pa-
labra de Dios", mientras que otros
han subrayado "la interpretación
eucarística". Ninguno de ellos, sin
embargo, "ha pretendido hablar de
una manera excluyendo la otra". Se
habla de la Palabra y de la Euca-

ristía como de las "dos mesas"
puestas por Cristo. Y esto es espe-
cialmente evidente en la liturgia,
donde "su síntesis se ha vivido
siempre pacíficamente".
Precisamente sobre esta base, Can-
talamessa exhortó a "dar un paso
adelante", que consiste en "no limi-
tar el comer la carne de Cristo y
beber su sangre sólo a la Palabra y
al sacramento de la Eucaristía, sino
verlo realizado en cada momento y
aspecto de nuestra vida de gracia".
Jesús, al fin y al cabo, "es pan de
vida eterna no sólo por lo que da,
sino también —y ante todo— por lo
que es". La Palabra y el Sacramen-
to son el medio; vivir por Él y en
Él es el fin". Todo el discurso de
Jesús, por tanto, "tiende a aclarar
qué vida es la que Él da: no vida
de la carne, sino vida del Espíritu",
es decir, "vida eterna".
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Audiencia general de los miércoles

La “matemática” de Dios es la lógica del amor
El Pontífice habla de la envidia y la vanagloria

Dios tiene una “‘matemática’ distinta de la
n u e s t ra ”, porque su lógica es el amor”. Así lo re-
cordó el Papa Francisco en la catequesis prepa-
rada para la audiencia general del miércoles 28
de febrero. Todavía “un poco resfriado” -como
dijo introduciendo el encuentro con los fieles en
el Aula Pablo VI-, el Pontífice confió a monse-
ñor Filippo Ciampanelli, funcionario de la Se-
cretaría de Estado, la lectura del texto que, en
el contexto del ciclo de reflexiones dedicado a los
vicios y las virtudes, se detiene en la envidia y la
vanagloria.

Queridos hermanos y hermanas,
¡buenos días!
Hoy examinaremos dos vicios capita-
les que encontramos en los grandes ca-
tálogos que nos ha legado la tradición
espiritual: la envidia y la vanagloria.
Comencemos por la envidia. En la Sa-
grada Escritura (cfr. Gen 4) se nos pre-
senta como uno de los vicios más anti-
guos: el odio de Caín hacia Abel se de-
sata cuando se da cuenta de que los sa-
crificios del hermano agradan a Dios.
Caín era el primogénito de Adán y
Eva, se había llevado la parte más con-
siderable de la herencia paterna; sin
embargo, es suficiente que Abel, el
hermano menor, tenga éxito en una
pequeña iniciativa, para que Caín se
torne sombrío. El rostro del envidioso
es siempre triste: mantiene baja la mi-
rada, parece estar constantemente exa-
minando el suelo, pero en realidad no
ve nada, porque su mente está envuel-
ta en pensamientos llenos de maldad.
La envidia, si no se controla, conduce
al odio del otro. Abel morirá a manos
de Caín, que no pudo soportar la feli-
cidad de su hermano.
La envidia es un mal estudiado no sólo
en el ámbito cristiano: ha atraído la
atención de filósofos y sabios de todas
las culturas. En su base hay una rela-
ción de odio y amor: uno quiere el mal
del otro, pero en secreto desea ser co-
mo él. El otro es la manifestación de lo
que nos gustaría ser, y que en realidad
no somos. Su suerte nos parece una in-
justicia: ¡seguramente -pensamos- no-
sotros nos merecemos mucho más sus
éxitos o su buena suerte!
En la raíz de este vicio está una falsa
idea de Dios: no se acepta que Dios
tenga sus propias "matemáticas", dis-

tintas de las nuestras. Por ejemplo, en
la parábola de Jesús acerca de los obre-
ros llamados por el amo para ir a la vi-
ña a distintas horas del día, los de la
primera hora creen que tienen derecho
a un salario más alto que los que llega-
ron los últimos; pero el amo les da a to-
dos la misma paga, y dice: «¿No tengo
derecho a disponer de mis bienes co-
mo me parece? ¿O es que mi generosi-
dad va a provocar tu envidia?» (Mt
20,15). Quisiéramos imponer a Dios
nuestra lógica egoísta, pero la lógica
de Dios es el amor. Los bienes que Él
nos da están destinados a ser compar-
tidos. Por eso San Pablo exhorta a los
cristianos: «Ámense cordialmente
unos a otros; que cada cual estime a los
otros más que a sí mismo» (Rm 12,10).
¡He aquí el remedio contra la envidia!
Y llegamos al segundo vicio que exa-
minamos hoy: la vanagloria. Ésta va
de la mano con el demonio de la envi-
dia, y juntos estos dos vicios son carac-
terísticos de una persona que aspira a
ser el centro del mundo, libre de ex-
plotar todo y a todos, el objeto de toda
alabanza y amor. La vanagloria es una
autoestima inflada y sin fundamentos.
El vanaglorioso posee un "yo" domi-
nante: carece de empatía y no se da
cuenta de que hay otras personas en el
mundo además de él. Sus relaciones
son siempre instrumentales, marcadas
por la prepotencia hacia el otro. Su

persona, sus logros, sus éxitos, deben
ser mostrados a todo el mundo: es un
perpetuo mendigo de atención. Y si a
veces no se reconocen sus cualidades,
se enfada ferozmente. Los demás son
injustos, no comprenden, no están a la
altura. En sus escritos, Evagrio Pónti-
co describe el amargo asunto de algún
monje afectado por la vanagloria. Su-
cede que, tras sus primeros éxitos en la
vida espiritual, siente que ya ha llega-
do a la meta, y por eso se lanza al mun-
do para recibir sus alabanzas. Pero no
se apercibe de que sólo está al princi-
pio del camino espiritual, y de que lo
acecha una tentación que pronto le ha-
rá caer.
Para curar al vanidoso, los maestros es-
pirituales no sugieren muchos reme-
dios. Porque, después de todo, el mal
de la vanidad tiene su remedio en sí
mismo: las alabanzas que el vanidoso
esperaba cosechar en el mundo pronto
se volverán contra él. Y ¡cuántas per-
sonas, engañadas por una falsa ima-
gen de sí mismas, cayeron más tarde en
pecados de los que pronto se avergon-
zarían!
La instrucción más hermosa para su-
perar la vanagloria se encuentra en el
testimonio de San Pablo. El Apóstol se
enfrentó siempre a un defecto que
nunca pudo superar. Tres veces pidió
al Señor que le librara de aquel tor-
mento, pero al final Jesús le respon-

dió: «Te basta mi gracia; mi fuerza se
realiza en la debilidad». Desde ese día,
Pablo fue liberado. Y su conclusión
debería ser también la nuestra: «Así
que muy a gusto me glorío de mis de-
bilidades, para que resida en mí la
fuerza de Cristo» (2 Cor 12,9).

Con motivo del “25 aniversario de la entrada
en vigor de la Convención sobre la prohibición
de las minas antipersona”, el Papa Francisco
expresó su “cercanía a las numerosas víctimas
de estos arteros artefactos, que -explicó- nos re-
cuerdan la dramática crueldad de las guerras y
el precio que las poblaciones civiles se ven obli-
gadas a sufrir”. En la audiencia general del
miércoles 28 de febrero, en el Aula Pablo VI, el
Pontífice se refirió al aniversario del viernes 1
de marzo, denunciando cómo las minas siguen
“golpeando a civiles inocentes, especialmente ni-
ños, incluso muchos años después del fin de las
hostilidades”. En este sentido, el Papa Bergo-
glio agradeció a quienes “contribuyen a ayudar
a las víctimas y a desminar las zonas contami-
nadas”, porque -añadió- “su trabajo es una
respuesta concreta a la llamada universal a ser
operadores de paz cuidando a nuestros herma-
nos y hermanas”. De ahí la exhortación final a
no olvidar “a los pueblos que sufren a causa de
la guerra: Ucrania, Palestina, Israel y tantos
o t ro s ”, y a rezar en particular “por las víctimas
de los recientes atentados contra lugares de cul-
to en Burkina Faso” y “por el pueblo de Haití,
donde continúan los crímenes y los secuestros
por parte de bandas armadas”. Y es significati-
vo que Francisco quisiera lanzar estos llama-
mientos con su propia voz, dado que al estar to-
davía “un poco resfriado” -como había dicho al
introducir el encuentro- tuvo que hacer que uno
de sus colaboradores leyera los otros textos pre-
parados. Finalmente, “tras la audiencia gene-
ral el Papa Francisco se dirigió al Hospital de
Isola Tiberina - Isla Gemelli” de Roma “p a ra
someterse a algunas pruebas diagnósticas” al
término de las cuales -según informó la Oficina
de Prensa de la Santa Sede a los periodistas
acreditados- “regresó al Vaticano”.

Saludo cordialmente a los peregrinos
de lengua española. Nos vendría bien
en esta Cuaresma meditar con frecuen-
cia las “Letanías de la humildad” del
cardenal Merry del Val, para combatir
los vicios que nos alejan de la vida en
Cristo. Que Dios los bendiga y la Vir-
gen Santa los cuide. Muchas gracias.
El 1° de marzo se celebrará el 25° ani-
versario de la entrada en vigor de la
Convención sobre la prohibición de
las minas antipersonal, que siguen
golpeando a civiles inocentes, sobre
todo niños, incluso muchos años des-
pués del fin de las hostilidades. Expre-
so mi cercanía a las numerosas vícti-
mas de estos artefactos perversos, que
nos recuerdan la dramática crueldad
de las guerras y el precio que las pobla-
ciones civiles se ven obligadas a pagar.
A este respecto, doy las gracias a todos
aquellos que contribuyen a ayudar a
las víctimas y a desminar las zonas
contaminadas. Su trabajo es una res-
puesta concreta a la llamada universal
a ser operadores de paz cuidando a
nuestros hermanos y hermanas.
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